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L
Resumen

a reflexión investigativa de este trabajo está centrada en la educación cívica, ética y for-
mación ciudadana que se contextualiza en la Universidad Juárez Autónoma de Tabasco 
(UJAT), con la finalidad de contribuir a la comprensión de los límites y posibilidades que 

posee la noción de ciudadanía en los estudiantes universitarios. 

El análisis parte de dos aspectos fundamentales dentro del espectro formativo de la ciudadana en 
el contexto universitario: los discursos y las prácticas, como elementos que conforman el dispo-
sitivo de formación cívica y ética en la División Académica de Educación y Artes (DAEA) de la 
UJAT, así como los conceptos de ciudadanía y democracia que se interrelacionan para compren-
der el funcionamiento del dispositivo en el espacio universitario.
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El análisis parte de dos aspectos fundamentales 
dentro del espectro formativo de la ciudadanía en el 
contexto universitario: los discursos y las prácticas, 
como elementos que conforman el dispositivo de for-
mación cívica y ética en la División Académica de 
Educación y Artes (DAEA) de la UJAT, así como los 
conceptos de ciudadanía y democracia que se interre-
lacionan para comprender el funcionamiento del dis-
positivo en el espacio universitario. 

Los discursos, como documentos fundantes2, re-
presentan la parte real e institucional del aparato dis-
cursivo, es decir, lo que está instituido y formalizado 
a partir de la legalidad, tal como: la Constitución Po-
lítica, la Ley de educación; los planes de desarrollo de 
la Universidad (PDI, 2006-2016 y PEI, 2012-2016); 
el currículo en el área de formación cívica y ética de 
la DAEA: Programa de Estudios de la asignatura de 
Ética (PE-Ética, 2010) y el Programa de Estudios de 
la asignatura Educación, democracia y ciudadanía 
(PE-EDYC, 2010), de manera tal, que estos discursos 
están en permanente tensión con las prácticas. 

Las prácticas, por su parte, constituyen un referen-
te empírico ya que se desarrollan en la vida cotidiana, 
es decir, en el proceso diario que se vive en la Univer-
sidad como espacio público: el aula, los saberes que se 
generan y se intercambian en el proceso de enseñan-
za aprendizaje; las experiencias de subjetivación que 

experimentan profesores y estudiantes al momento de 
interactuar (dentro y fuera del aula); las creencias y 
los supuestos sobre los que se construye el discurso 
simbólico de los estudiantes y su contexto. 

Estos dos aspectos (discursos y prácticas) están me-
diados por las tensiones propias que generan los dis-
cursos políticos, la democracia y la ciudadanía como 
elementos que permiten a las instituciones y a los in-
dividuos convivir, desarrollarse y entender su historia 
y su contexto social. Por ello, como todo acto político, 
el acto educativo es un proceso en tensión permanente, 
y esa tensión entre las prácticas y los discursos genera 
una dislocación real y simbólica entre ambos discur-
sos, lo que conlleva a la necesidad de saber e investigar 
lo que desde el punto de vista de la época actual se de-
fine como uno de los rasgos característicos de la juven-
tud de las sociedades democráticas contemporáneas, 
el creciente distanciamiento que mantiene respecto al 
sistema político institucional y la falta de confianza en 
sus representantes. Esta dislocación es lo que genera 
un grave abandono, la apatía y la pasividad de las nue-
vas generaciones cuando se trata de cuestiones relacio-
nadas con la esfera pública, al menos en su dimensión 
más institucional, (Benedicto, y Moran 2003).

Esta tensión, de la cual nos habla el sociólogo y 
educador argentino Daniel Filmus (1996), nos ofrece 
algunas perspectivas críticas sobre las opciones utópi-
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cas de la educación a partir de la constatación de que 
hay una serie de hechos interrelacionados, entre ellos: 

a)	 la crisis permanente de los sistemas que se ma-
nifiesta en una dislocación real y simbólica en-
tre los discursos de los maestros y los alumnos; 

b)	 una separación entre los discursos de las nue-
vas generaciones y los adultos, 

c)	 una gran crisis de legitimidad de los sistemas 
educativos en términos de su efectividad. 

De ahí la necesidad de investigar por qué ocurre ésta 
crisis de legitimidad de las nuevas generaciones respec-
to a los modelos actuales, así como el desinterés de los 
estudiantes universitarios por los asuntos públicos y 
sobre todo la pasividad respecto al ejercicio ciudadano.

En tal sentido, las universidades públicas son res-
ponsables de formar ciudadanos críticos, entendiendo 
que no existe acción educativa que pueda provocar 
una revolución de poder. La educación no es puramen-
te instrumental3; es un campo de batallas ideológicas 
que han de librarse, y la politización de la ciudadanía 
es el potencial resultado (Torres, 2001).

 Este propósito en cierto modo filosófico de la Uni-
versidad, es lo que busca la investigación que aquí nos 
ocupa, la exploración de rutas para orientar a la educa-
ción superior como espacio de diálogo inquebrantable 
al servicio de la sociedad.

Estructura política contemporánea

Desde el punto de vista de la época actual, uno de 
los rasgos característicos de la juventud de las socie-
dades democráticas contemporáneas parece ser el cre-
ciente distanciamiento que mantiene respecto al siste-
ma político institucional y la falta de confianza en sus 
representantes. A partir de este tipo de reflexiones se 
afirma que hay un grave abandono, la apatía y la pa-
sividad de las nuevas generaciones cuando se trata de 
asuntos concernientes con la esfera pública, al menos 
en su dimensión más institucional (Benedicto, 2003).

El gran impedimento con el que se afrontan todas 
las tentativas de comprometer activamente a los jóve-

nes, es que no se les supone ciudadanos plenos. Según 
Benedicto (2003), ni en la teoría ni en la práctica se les 
concede a los jóvenes la condición de ciudadanos y, por 
consiguiente, su capacidad y legitimidad para influir 
en los procesos políticos y sociales de su comunidad. 
Cuando mucho se reconoce a los jóvenes como ciuda-
danos futuros, ciudadanos incompletos, tal y como ha-
cía Aristóteles en La Política, o ciudadanos en proyecto 
en palabras de Marshall y su liberalismo político.

 Como profesor investigador de la Universidad 
Juárez Autónoma de Tabasco (UJAT), emprendo este 
estudio bajo la premisa de que como institución edu-
cativa superior pública, la Universidad transita a partir 
de la implementación del Plan Estratégico Institucio-
nal 2006-2016, por una periodo de desarrollo deno-
minado de calidad educativa e internacionalización 
de sus programas, sin embargo, este modelo “innova-
dor”, debe responder a las exigencias del siglo XXI, 
es decir, que dicho modelo educativo, constituye una 
serie de políticas institucionales encaminadas a un fin 
determinado, acorde con un modo de educación guia-
do a la formación de profesionales de calidad, muy 
apegados a los ideales neoliberales que han alejado a 
la Universidad pública de su cometido social; por ello, 
los costos de esta política se reflejan en la tensión per-
manente entre dos lógicas: la política de la planeación 
tecnocrática y la configuración histórica de las comu-
nidades universitarias donde se aplican estas políticas.

En las últimas tres décadas, la educación superior 
en México ha sido sometida a una auténtica revolución 
neoliberal conservadora (Jiménez, 2013), generada 
por un conjunto de políticas guiadas por el Estado y los 
organismos privados, basadas en el dogma de la libre 
competencia, con el fin último de convertir a la edu-
cación en un gran mercado caracterizado por la lucha 
individualista de todos contra todos, revolución que ha 
tenido un diversos efectos en el sistema educativo en 
su conjunto, en sus instituciones y en sus agentes. 

 Bajo la racionalidad neoliberal, el sistema educati-
vo es considerado en relación a tres ideas fundamenta-
les: eficiencia, eficacia y calidad, que fueron de inicio 
acuñadas por la pedagogía estadunidense del eficien-
tismo industrial que introduce al campo pedagógico y, 
en general, al de las ciencias humanas, conceptos em-

3	 “La educación para la ciudadanía en la Universidad se ubica entre el telos de constituirse en foro de diálogo permanente al ser-
vicio de la sociedad, en la búsqueda de rutas para la resolución de problemas en diferentes ámbitos tal y como lo declaran casi 
todas las plataformas misionales; y la realidad de los cursos de instrucción cívica y las actividades importadas de la educación 
básica dentro de las que sigue jugando un papel preponderante el marco normativo constitucional. Todas estas tensiones se ven 
reflejadas en la forma en que se lleva a cabo la educación para la ciudadanía en la educación superior” (Mesa, 2011:51)
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presariales. De tal manera, se vincula de forma lineal y 
mecánica el sistema educativo con el aparato produc-
tivo, supeditando el primero a los intereses del segun-
do. Se considera a la educación como producción de 
capital humano, como inversión personal y colectiva, 
rentable en términos económicos, (Caponi, 1997).

El ámbito de la educación superior estatal-neoli-
beral es un espacio social sobrevigilado, en el que han 
aumentado de manera significativa los organismos fa-
cultados para evaluar y fiscalizar a las Instituciones de 
Educación superior (IES) y a sus agentes en nombre 
de la “rendición de cuentas” de las instituciones pú-
blicas, con el fin último de reorientarlos a partir de las 
necesidades de los agentes económicos (conocimien-
tos funcionales o competencias; índices de producti-
vidad presentados como índices de calidad), en donde 
la evaluación-fiscalización y el financiamiento actúan 
como mecanismos de control de calidad y control po-
lítico sobre los agentes individuales e institucionales a 
través del control externo. (Jiménez, 2013)

En este sentido, la idea de dispositivo de control 
(Foucault, 1980) viene a cuenta para comprender los 
mecanismos que operan desde el discurso institucio-
nal como una forma de poder implícito y explícito en 
lo que respecta al espacio universitario como escena-
rio de formación ciudadana. 

El pensamiento de la complejidad 

El método como camino es un pensamiento ante 
la perplejidad y la crisis de una época como la que 
estamos viviendo, como lo define Bauman (2011:3), 
al puntualizar el problema contemporáneo por medio 
del término unsicherheit, palabra alemana que signi-
fica en español: incertidumbre, inseguridad y despro-
tección. Nuestra época, marcada por complejos pro-
cesos de transformación social, política y económica, 
nos obliga a entender los fenómenos actuales desde 
una perspectiva reflexiva y abierta a la posibilidad de 
repensar los discursos oficiales y renovarlos. 

Siguiendo a Morin (Benedicto y Morin 2003: 63-
64), la educación en la era planetaria, implica un pen-
samiento desde la lógica de una epistemología com-
pleja cuya energía se oriente, más que al estudio de los 
sistemas observados, a las dinámicas reflexivas. Y la 
razón es pertinente al campo educativo, ya que como 
este mismo autor señala:

Toda educación que se precie de serlo, es la inquie-
tud por la mejor forma de convivencia política en la 

polis. En este sentido, toda táctica alternativa a los 
esquemas simplificadores, reductores y castradores 
presentes en las diferentes dimensiones de lo huma-
no y del entorno debe ser bien recibida. Ya que pro-
yectos simplificadores dan lugar a gestiones simpli-
ficadoras, y esquemas unidimensionales dan lugar 
a acciones unidimensionales (Morin, 2003: 63-64).

La anterior reflexión nos da la pauta para conti-
nuar la labor educativa desde la perspectiva del pen-
samiento complejo, es decir, desde diversas miradas 
para diversificar los puntos de vista y poder interpretar 
y entender mejor esta realidad múltiple que vivimos 
en el siglo XXI. Por ello, en este estudio, se analiza 
el dispositivo pedagógico de formación cívica y ética 
de la DAEA a partir de distintas dimensiones para en-
tender las prácticas y discursos estudiantiles desde la 
idea de la transdisciplina que atraviesa el concepto de 
ciudadanía desde tres ejes fundamentales: el poder, el 
saber y la ética. (Foucault, 1979) 

El discurso institucional como documento 
fundante

La UJAT, en su Plan de Desarrollo Institucional 
2012-2016 (PDI), menciona el rubro sobre innovación 
y modelo educativo, el cual se refiere textualmente a 
que hay una línea de desarrollo en donde “se imple-
mentarán diversas estrategias que atenderán las com-
petencias docentes, la formación de los estudiantes y 
la innovación educativa”. En lo que respecta a la for-
mación de los estudiantes, alude a ciertas políticas, en 
las cuales menciona: 

se impulsará la formación integral de los estudiantes a 
través de la atención de aspectos biológicos, psicológi-
cos, sociales y disciplinares coadyuvando a una mejor 
trayectoria escolar y al logro de los perfiles de egreso 
establecidos en los programas de estudio (PDI-UJAT).

Sin duda estas políticas responden a criterios ins-
titucionales que conforman el discurso colectivo que 
busca establecer la norma educativa institucional de la 
UJAT, respecto a un modelo educativo guiado a mejo-
rar la trayectoria escolar y lograr los perfiles de egreso, 
es decir, es una línea de desarrollo que pretende cumplir 
con sus objetivos mantener un estado de normalidad.

Es importante resaltar, que en esta misma línea, 
el PDI de la UJAT mencionan que “se promoverá 
en los alumnos los valores democráticos, el respeto 
a los derechos humanos, el medio ambiente, la justi-
cia, la honestidad y la ciudadanía responsable” (PDI-
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UJAT,2012-2016:112), de ahí que debamos partir 
preguntándonos de dónde se generan estos procesos 
de promoción de valores democráticos, y sobre todo, 
para el tema que nos interesa más específicamente, de 
qué manera se forman ciudadanos responsables en la 
UJAT, y si esto sucede, como lo especifica el modelo 
educativo del cual emanan estas líneas de desarrollo, 
la cuestión es saber si los estudiantes tienen esta mis-
ma idea respecto a sus prácticas y su propio discurso.

Desde esta perspectiva, podemos ver que hay una 
ausencia, en las políticas institucionales de la UJAT, en 
el sentido de formar estudiantes con una visión ciuda-
dana acorde a las políticas internacionales a partir de 
pensar la educación desde el concepto de complejidad 
(Morin, 2003:11). La epistemología de la complejidad 
plantea una reforma del pensamiento y la educación, la 
cual tiene como misión constituir contextos diversos 
que posibiliten la integración de los saberes dispersos.

El Plan Estratégico Institucional 2006-2016 de la 
UJAT se refiere a las Política de Formación Integral de 
los Estudiantes, en donde se refiere a una universidad 
de calidad, preocupada por la formación del estudiante 
e imbuirle un compromiso social. Y define la formación 
del estudiante como cuestión central, mencionando di-
cha formación como: Integral, crítica, emprendedora y 
competitiva, lo cual es importante destacar y evaluar a 
partir de un ejercicio de reconstrucción de prácticas y 
aspectos discursivos de los sujetos que lo conforman.

El mismo Plan Estratégico, define ésta política ins-
titucional que pretende:

… dejar atrás el tradicional papel del estudiante ca-
racterizado por su pasividad receptora en el proceso 
educativo, totalmente acrítico de su realidad, depen-
diente de la información automatizada, razonador 
mecánico del conocimiento y envuelto en un actitud 
apática a los estímulos procurados durante el apren-
dizaje (PEI-UJAT,2006-2016).

Por ello, si se atiende a una postura crítica del 
discurso institucional, como documento fundante de 
dicha política educativa, podemos cuestionar dicho 
discurso a partir del análisis del dispositivo a partir 
de un discurso no formalizado desde los saberes de 
los estudiantes (nivel empírico, de la vida cotidiana). 

En el ámbito internacional, el Programa Interame-
ricano sobre Educación en Valores y Prácticas Demo-
cráticas, adoptado en la IV Reunión Interamericana 
de Ministros de Educación en agosto 12, 2005, que 

tiene como objetivo suscitar el desarrollo y el fortale-
cimiento de una cultura democrática en las Américas 
a través de la educación, representa una demanda real 
y actual desde la política internacional, que justifica el 
interés por profundizar en el tema de educación demo-
crática y valores. Dicho programa es un antecedente 
de que existe una demanda real de política educativa 
en este ámbito. Asimismo, los universitarios tabas-
queños requieren de espacios propios de expresión y 
definición de sus derechos.

La evidencia empírica, en el caso de la UJAT, es-
pecíficamente en la División Académica de Educa-
ción y Artes (DAEA), la tenemos en el programa de la 
licenciatura en Educación, donde existe la asignatura 
“Educación, democracia y ciudadanía”, en el área de 
formación sustantiva, cuyo objetivo general es el de: 

Proporcionar elementos teórico–conceptuales que 
permitan una re-conceptualización de la democra-
cia y de la ciudadanía en el contexto actual de cam-
bio global de las políticas sociales y educativas, así 
como las implicaciones, significados e importancia 
de estos cambios en un mundo que evoluciona rápi-
damente. (PE-EDYC, DAEA)

En este sentido, debemos cuestionarnos sobre si 
dicha asignatura está re-conceptualizando la democra-
cia y la ciudadanía, y sobre todo, si lo está haciendo 
a partir de qué dimensiones epistémicas, si desde una 
concepción conservadora y neoliberal; o desde una 
postura crítica apegada a los postulados de la comple-
jidad (Morin, 2011).

Mediando entre el liberalismo y los comunitarismo, 
lo que Adela Cortina (2007) llama la actual reivindica-
ción del republicanismo cívico, es una alternativa para 
reformular la educación ciudadana en el ámbito escolar.

La misma autora nos plantea que la concepción 
amplia de ciudadanía concebida en términos cultu-
rales y políticos ejercicio activo más que como una 
circunstancia estática. Un ciudadano consciente de 
formar parte de una comunidad humana (no limitada 
a una nacionalidad) conlleva un conjunto de valores, 
conductas y participa de manera activa en los proyec-
tos de su comunidad. 

En palabras de Pedró (en Cortina, 2007:18) la edu-
cación cívica es además del eje de una estipulada con-
cepción republicana de la educación escolar, un grupo 
de prácticas escolares que ayudan de manera eficaz 
a fortalecer los valores que construyen una sociedad 
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democrática. Por ello, la importancia de analizar el 
dispositivo pedagógica sobre la formación cívica y 
ética en la DAEA, para conocer la forma en que los 
estudiantes realizan y conciben sus prácticas ciudada-
nas en el contexto universitario. 

Como referente empírico podemos mencionar que el 
programa de estudios, explícitamente la Unidad 3, de la 
asignatura “Educación, democracia y ciudadanía”, hace 
referencia a “Educación y ciudadanía”, y la divide en 
cuatro temas: Teorías de la ciudadanía; Ciudadanía y 
movimientos sociales; Educación y formación ciudada-
na; y Estado nacional, ciudadanía y democracia cultural.

De ahí que podamos observar, temáticas como: 
pluralidad, ciudadanía activa, multiculturalidad, así 
como derechos políticos, implícitos y explícitos en las 
investigaciones halladas en el estado de conocimien-
to, en el discurso institucional (documento fundante), 
y en el currículo, podemos argumentar, que los proce-
sos para la formación de ciudadanía lejos de ser reali-
zados de forma prescriptiva, han de ser ejecutados en 
un ejercicio democrático. 

La ciudadanía como tema de reflexión 

Respecto a la noción de ciudadanía, al igual que el 
concepto de democracia y el de civismo, es complejo 
e históricamente contextualizado a partir de distintas 
significaciones e interpretaciones. Siguiendo a Adela 
Cortina (2007), podemos definir varias formas de en-
tender la ciudadanía. La ciudadanía tiene en primer 
lugar un carácter jurídico, que garantiza derechos y 
deberes, pero que es excluyente ya que no reconoce a 
quienes legalmente no poseen el estatus de ciudadano. 
Es decir, el carácter instituido en el discurso plasmado 
en el modelo educativo oficial de la Universidad.

El carácter político de la ciudadanía, es aquel que 
viene a entenderla como nacionalidad. Y el tercero es 
uno de los más importantes y se refiere al de la parti-
cipación en la vida pública. 

La ciudadanía según Adela Cortina (2007) tiene 
una doble raíz (la griega y la romana), lo que origina 

dos tradiciones históricas de ciudadanía, la republica-
na, la cual entiende la vida política como el ámbito 
en que los hombres buscan conjuntamente su bien; y 
la corriente liberal, que considera la política como un 
medio para poder realizar en la vida privada los pro-
pios ideales de felicidad.

Estas dos corrientes de pensamiento generan dos 
concepciones de ciudadanía: una interpretación mini-
malista en que se entiende la ciudadanía en términos 
formales como un estatus legal o jurídico; y una con-
cepción ampliada, o robusta de ciudadanía, basada en 
la práctica cívica, que representa el republicanismo 
cívico. (Bolívar, 2007) 

En palabras de esta autora, se da una idea tradicional 
de ciudadanía, en donde la educación cívica se circuns-
cribe a contenidos curriculares, éste arquetipo de educa-
ción llamada cívica o para la convivencia se define por 
conocer aspectos institucionales, estructurales, leyes o 
temas de justicia, intenta forjar la ciudadanía como un 
resultado: individuos responsables que desempeñan sus 
deberes o, en una representación más amplia, que parti-
cipa en las instituciones. (Cortina, 2007:17)

La democracia en México y América 
Latina 

La investigación en educación ciudadana en el 
contexto latinoamericano da cuenta de un México 
producto de la alternancia política, mucho más con-
siente de la importancia de los acuerdos, de los con-
sensos y de buscar la legitimidad social. 

Entre los acontecimientos políticos más recientes 
en México está la salida del Partido Acción Nacional 
(PAN), de la Presidencia de la República en 2012, 
como uno de los sucesos políticos con los que cierra 
esta importante década de desencantos, que ha propi-
ciado el regreso al poder del Partido Revolucionario 
Institucional (PRI) con el 38.21 % de los votos, en 
medio de un ambiente político marcado por movi-
mientos sociales surgidos de las universidades priva-
das como el movimiento estudiantil llamado “yo soy 
132”4, como un ejemplo de ejercicio de ciudadanía de 

4	 El movimiento YoSoy132 es un movimiento ciudadano formado en su mayoría por estudiantes mexicanos de educación superior, 
tanto de instituciones públicas como privadas, residentes en México,] así como residentes y simpatizantes en más de 50 ciu-
dades del mundo. El movimiento en sus inicios buscaba: la democratización de los medios de comunicación, la creación de un 
tercer debate entre los candidatos presidenciales[] y el rechazo a la supuesta imposición mediática de Enrique Peña Nieto como 
candidato en las elecciones presidenciales de México en el año 2012. El nombre YoSoy132 nació a partir de la auto-afiliación y 
apoyo al movimiento como el miembro ‘número 132’, tras la publicación de un vídeo en el que 131 estudiantes contestaron las 
declaraciones de algunos funcionarios públicos en alusión al número de jóvenes afiliados al movimiento.
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los jóvenes desde el espacio universitario y las nuevas 
tecnologías de la información.

En el contexto político de México durante los úl-
timos diez años encontramos un desencanto demo-
crático, generalizado cuando la llamada transición 
democrática, producto de la elección de julio de 2000, 
auguraba un nuevo rumbo y un cambio en la políti-
ca nacional, apoyado en el papel del movimiento de 
Alianza Cívica y de la “red de organizaciones ciuda-
danas que se aglutinó para la vigilancia electoral. Des-
de otra institucionalidad, el Instituto Nacional Electo-
ral (INE) también contribuyó a la democracia política 
partidaria y electoral” (Tapia y otros, 2003). 

Este desencanto viene de la mano con los procesos 
electorales de 2006, que sin duda trajeron como con-
secuencia una ola de violencia e inseguridad que se 
dio en el país a raíz de un gobierno de derecha (PAN) 
sordo a los reclamos ciudadanos y ajeno a los movi-
mientos sociales de mayor relevancia.5

Tras doce años de un gobierno de derecha, México 
se encontraba en una coyuntura política, ya que duran-
te este periodo de gobierno se demostró en la práctica 
la falta de oficio legislativo, con una reforma educati-
va parcial y alejada de las problemáticas reales de la 
educación superior. Es decir, imperó la ausencia de 
soluciones a las graves problemáticas de corrupción 
al interior de los sindicatos, los asesinatos de mujeres 
en ciudad Juárez, la llamada guerra contra el narcotrá-
fico, y la creciente inseguridad pública, que provocó 
que el gobierno federal iniciara una cruzada nacional 
en donde las fuerzas armadas se enfrascaron en una 
lucha contra la delincuencia organizada, por lo cual, la 
educación superior se enfrenta al reto de formar estu-
diantes con una sólida educación cívica que les posibi-
lite ejercer en la práctica sus derechos y obligaciones 
ciudadanas de manera activa y crítica. Según los datos: 

México retrocedió en transparencia durante este 
sexenio, de acuerdo con el Índice Latinoamericano 

de Transparencia Presupuestaria. En su informe de 
2011 otorgó a México 45 puntos de 100 posibles, 
mientras que para 2005 había alcanzado un puntaje 
de 53.8 puntos. Entre los rubros peor evaluados se 
encuentran la participación ciudadana en el presu-
puesto y la asignación y modificaciones en el presu-
puesto. La información sobre la deuda y la rendición 
de cuentas también están entre las variables con más 
bajas calificaciones. (Aristegui, 2012)

Otro aspecto importante a tomar en cuenta, es la 
consolidación de la era digital en los medios de co-
municación en los inicios del siglo XXI, que ha de-
mocratizado la información, en el sentido de poner al 
alcance de las masas los mecanismos mediáticos de 
la internet y ha puesto de manifiesto la importancia 
de las redes sociales como indicadores de la movili-
zación y participación en los asuntos públicos sobre 
todo entre los jóvenes universitarios. 

Muchos de estos sucesos socio políticos que se 
produjeron en plena transición democrática, surgieron 
como resultado de un gobierno inexperto, sin un pro-
yecto definido, incapaz de resolver las problemáticas 
de fondo en la política mexicana como es el caso de 
la tan necesaria reforma educativa, la reforma energé-
tica, el abandono del campo y el desempleo, factores 
que provocaron que la ciudadanía revirtiera el voto 
que los llevó a la presidencia nacional.6

Sobre el Presupuesto de Egresos de la Federa-
ción, durante el gobierno del PAN, hubo deficiencias 
en materia educativa.7 Respecto a la cultura política 
nacional, Durand Ponte (2012:13) señala que durante 
el periodo 1993-2001, las transformaciones del país 
fueron radicales, en lo que éste autor llamó la transi-
ción del sistema y los cambios culturales, pensando 
la cultura política como un conjunto de dimensiones: 
valores, actitudes, ideología y evaluación que los ciu-
dadanos crean del sistema político, del régimen, de las 
diferentes instituciones y de ellos mismos como ciu-
dadanos, además de la colaboración política. 

5	 Durante el mandato de Felipe Calderón el diálogo entre su gobierno y la sociedad civil fue limitado, lo que generó inconformidad 
e incluso la descalificación de ciudadanos y organismos de la sociedad civil, sobre todo en lo referente a las exigencias rela-
cionadas con la estrategia de seguridad y las políticas públicas, que no fueron atendidas por el mandatario, como expresó el 
representante en México del Alto Comisionado de Derechos Humanos de la ONU, Javier Hernández, en entrevista con el diario 
El Economista. (Aristegui, 2012)

6	 Según cifras de la Procuraduría General de la República (PGR), desde diciembre de 2006 y hasta septiembre del año 2011, 47 
mil 515 personas murieron en hechos vinculados con el crimen organizado. La cifra no ha sido actualizada, pero organizaciones 
civiles estiman que son más de 60 mil a los que se suman 20 mil desaparecidos, lo que reflejaría que las medidas adoptadas por 
las autoridades han sido perjudiciales para el país. (Montalvo, 2012)

7	 En materia de educación, baste mencionar que en 2005 fue el 20.19% del PEF, mientras que para 2012 asignaron menos del 
15.44%, en relación al PIB fue de 3.79% para 2012 es de 3.71%. (Mariscales, 2011)
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Es así como la investigación que nos ocupa se re-
fiere a lo que Durand menciona cuando dice que el 
estudio de esta participación política nos aproxima 
mucho al problema de la construcción de la ciudada-
nía (Durand , 2012:34).

Es importante señalar que en el estudio de Durand 
Ponte (2012, pp.38), éste señala que el análisis que reali-
zó se ubica en el periodo 1993-2001, sobre ciudadanía y 
cultura política en México, y plantea que el sistema polí-
tico autoritario mexicano es un viejo esquema que puede 
debilitar la democracia posible a que se refiere Weffort.

De ahí, que a raíz de los acontecimientos recientes 
en el ámbito político mexicano en las elecciones federa-
les de 2012, tras los doce años de lo que Durand (2012) 
llama la transición democrática, podemos decir que la 
ciudadanía plena en el sentido clásico en que autores 
como Marshall (1977) propone, es insuficiente para los 
nuevos fenómenos sociales y culturales de nuestro país. 

En el contexto latinoamericano se presenta un 
escenario muy similar al mexicano. Los países sud-
americanos, en busca de la democratización de sus 
instituciones y preocupados por dotar de mayor par-
ticipación política a sus ciudadanos, aún padecen 
regímenes autoritarios, el populismo electoral y las 
políticas públicas centralizadas, guiadas por un afán 
de cohesión social que legitimen los procesos institu-
cionales de permanencia en el poder. El Informe sobre 
Democracia en América Latina (DAL) 2004 señala 
que el 30% de las personas puede ser catalogado como 
ciudadano desmovilizado: o no ejerce sus derechos de 
participación o lo hace de forma intermitente, en la 
modalidad de participación política que menos volun-
tad personal requiere, el voto. (DAL, 2004)

En este mismo Informe sobre Democracia en Amé-
rica Latina (DAL, 2004), se declara que un estudio 
reciente de la ONU revela que 55% de la población 
entrevistada aceptaría más autoritarismo a cambio de 
mayor bienestar, y que 42% no siente remordimiento 
al aceptar y pagar corrupción en sus gobiernos. De ahí 
la urgente necesidad de avanzar hacia una verdadera 
democracia ciudadana. 

La democracia en América Latina muestra ele-
mentos de debilidad relacionados con la incapacidad 

del Estado de ampliar los derechos humanos funda-
mentales a toda la población, requerimiento funda-
mental para convertir a los habitantes de un Estado en 
ciudadanos a todo efecto y para garantizar la cohesión 
social, la participación, el sentido de pertenencia de 
la población hacia el Estado y el apoyo estable de la 
población a esa democracia como elemento legitima-
dor. (Bonometti, 2010). Son las personas mayores a 
80 años y los jóvenes de 20 a 39 años los que tienden 
a participar menos (INE, 2012).

En el 2002, los no demócratas fueron 26.5% de los 
consultados entre los latinoamericanos según el In-
forme del Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD). En América Latina las tendencias 
muestran que durante los últimos 60 años, en similar 
magnitud a un crecimiento en desarrollo humano y la 
consolidación de sistemas más democráticos, la parti-
cipación electoral creció de forma notable en la región. 
Sin embargo, si comparamos a México con los demás 
países de la región, sus niveles de participación se en-
cuentran por debajo del promedio. La tasa de participa-
ción en las elecciones presidenciales del 2006, México 
(58.55%) se colocó alrededor de 7% por debajo del 
promedio en América Latina (66.10%), (INE, 2012).

Sólo por dar un dato en el ámbito local, en el es-
tado de Tabasco el 65% de la población en edades de 
20 a 39 años participó en las elecciones, (INE, 2012).

En América Latina, la real ocupación de los cargos 
públicos por los candidatos ganadores democrática-
mente ha aumentado, lo mismo que su permanencia 
durante los plazos establecidos. Además, según refiere 
Bonometti (2010), a pesar de las caídas de gobernan-
tes como producto de la movilización social, éstas cri-
sis casi nunca se han resuelto con intervención militar 
(ni siquiera en momentos de crisis como en Bolivia y 
Ecuador), lo que ha terminado con la secuela de gol-
pes de Estado que caracterizaron el pasado reciente de 
América Latina. Sin embargo, el golpe de estado de 
Honduras de junio de 2009 constituye un inesperado 
paso atrás para las democracias centroamericanas.

En la encuesta de Latinobarómetro 2002 8, el infor-
me muestra que 43% de los entrevistados en el conti-
nente tenían una orientación prodemocrática. Diversos 
problemas se relacionan con la falta de intervención de 

8	 FICHA TÉCNICA 2008. Se aplicaron 20.204 entrevistas cara a cara en 18 países entre el 1 de Septiembre y el 11 de Octubre, 
con muestras representativas del 100%, de la población nacional de cada país de 1.000 y 1.200 casos, con un margen de error 
de alrededor de 3%, por país.



Universidad de Antioquia - Facultad de Educación

Uni-pluri/versidad, Vol. 15, N.° 1, 2015108

la ciudadanía sobre el Estado, lo que resulta en la ani-
madversión hacia las instituciones. Según las encuestas 
de Latinobarómetro durante los últimos diez años el 
apoyo a la democracia por la ciudadanía se ha manteni-
do entre 53 y 63%, (57% en 2008). Lo más destacado 
en esos porcentajes es la población que expresa indife-
rencia entre democracia y autoritarismo como condi-
ción para que mejore la situación económica. En parti-
cular, la desconfianza hacia la democracia se relaciona 
con los elevados niveles de desigualdad y los bajos 
niveles de movilidad social, (Latinobarómetro, 2008).

El caso cubano, por supuesto inmerso en un proce-
so crítico de transformación social, desde el paradigma 
revolucionario, también representa un caso importante 
de tomar en cuenta, ya que desde su visión de la educa-
ción superior en el contexto socialista, podemos tener 
un referente singular de cómo conciben la democracia 
y las prácticas ciudadanas. Los resultados de la publica-
ción anual de 2009 de Freedom House señalan que 25 
del total de las naciones de América Latina están cla-
sificadas como libres, nueve son parcialmente libres y 
sólo Cuba está clasificada como no libre. Sin embargo, 
en Cuba un rasgo que distingue al sistema electoral, es 
la nominación de candidatos, formulada a título indivi-
dual y no en nombre del Partido Comunista, ni de otra 
organización política, de masas o social y que se lleva a 
cabo a mano alzada en las reuniones de los electores ha-
bitantes en las distintas áreas poblacionales o barrios.9 

Educación ciudadana 

Entre los principales desafíos de la región en edu-
cación ciudadana, el Informe de la UNESCO (2012) 

señala que en América Latina, a pesar que en las úl-
timas dos décadas ha registrado un incremento sos-
tenido de la economía y los jóvenes de la región han 
recibido más educación que en otras épocas, la in-
equidad social continúa siendo el lastre perdurable de 
las sociedades latinoamericanas. Y ésta desigualdad 
social es lo que obstaculiza de manera más grave la 
educación ciudadana. Los jóvenes representan un sec-
tor clave para optimizar el conocimiento cívico de los 
estudiantes. Es un paso significativo para vigorizar la 
democracia y la sociedad civil en Latinoamérica. 

Por ello, señala el Informe, es prioritario en el espa-
cio de la educación superior dar más importancia a la 
educación ciudadana, que tiende a ser postergada por 
las políticas educacionales que adoptan un punto reduc-
cionista sobre los aprendizajes escolares (Cox, 2005). 

A la experiencia internacional, en cuanto a la Educa-
ción ciudadana (EC), se le reconoce como un área crí-
tica de aprendizaje para formar nuevas generaciones. Y 
se señala el monitoreo y evaluación de resultados como 
insumo clave para desarrollar políticas educativas.

Según el informe (SREDECC, 2007)10, en Améri-
ca Latina destacan como avances en Educación Ciu-
dadana: México, con los Programas de Cultura de la 
Legalidad y Educación Cívica y Ética; Colombia, con 
el desarrollo de estándares en competencias ciudada-
nas; Brasil y Chile, con las consultas para mejorar el 
currículum; Guatemala, con el Programa Educación 
en Valores y la OEA que opera desde 2005 el Pro-
grama Interamericano sobre Educación en Valores y 
Prácticas Ciudadanas.

9	 “En Cuba el sufragio no es obligatorio y sí un derecho de todos los ciudadanos capacitados judicialmente, quienes al acudir a las 
urnas únicamente deberán presentar su carné de identificación. De acuerdo con la ley solo se encuentran excluidos los incapa-
citados mentales e inhabilitados judicialmente por causa de delito, recluidos en centros penitenciarios o en prisión domiciliaria. 

	 Entre otros aspectos de significación para los observadores foráneos está el derecho al voto de los jóvenes con 16 años de edad 
y el de elegir y ser elegido que también poseen los miembros de los institutos armados, hecho este último inédito en América 
Latina, con excepción de Venezuela en el 2004.

	 Los representantes electos a todos los niveles no reciben remuneración alguna por esa labor.
	 El más reciente proceso electoral para elegir a los delegados municipales, provinciales y diputados al Parlamento concluyó el 19 

de enero del 2003, con una asistencia a las urnas del 95.75 por ciento del electorado para elegir a los primeros y el 97.61 por 
ciento a los segundos.

	 Estas cifras de votantes contrastan con la situación prevaleciente antes de 1959. En 1944 Ramón Grau San Martín alcanzó la 
primera magistratura con solo el 44.71 por ciento, y en 1954, Fulgencio Batista con el 45.61 por ciento, a pesar de los fraudes 
realizados (Jorge, 2004).”

10	 En este informe se utiliza el término educación cívica y ciudadana para hacer énfasis en la ampliación del concepto, los proce-
sos y las prácticas ocurridas en esta área desde el estudio CIVED de 1999. Varios países usan ahora la noción más limitada 
de educación cívica junto con la educación cívica y ciudadana o la han reemplazado por el término más amplio. La educación 
cívica se enfoca en el conocimiento y la comprensión de las instituciones y procesos formales de la vida cívica (ejemplo, votar 
en las elecciones). La educación ciudadan se enfoca en el conocimiento, la comprensión y las oportunidades de participación y 
compromiso, tanto en la sociedad cívica como en la sociedad civil. Se relaciona con el conjunto de formas a partir de las cuales 
los ciudadanos interactúan con sus comunidades (incluyendo las escuelas) y sociedades.
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El estudio Internacional de Educación Cívica y 
Ciudadana, ICCS-2009 (Schulz, 2009), realizado por 
la Asociación Internacional para la Evaluación de Lo-
gros Educacionales (IEA), investigó en profundidad 
cómo los jóvenes de diferentes países estaban siendo 
preparados para apropiarse de su rol como ciudada-
nos. En dicho estudio se encontró: cómo piensan los 
estudiantes sobre la sociedad cívica y cómo participan 
al interior de la misma. La credibilidad en las institu-
ciones cívicas cambió entre los países que participa-
ron. Las menos confiables fueron los partidos políti-
cos. En varias naciones los estudiantes no expresaron 
preferencia por ninguno en específico.

Asimismo, se indagó sobre el conocimiento cívico 
logrado por los alumnos, su conocimiento sobre las 
instituciones públicas, las formas de gobierno, la co-
rrupción, el respeto a las leyes, y su disposición hacia 
formas de coexistencia pacífica. De América Latina 
sólo México, Guatemala, República Dominicana, 
Colombia, Paraguay y Chile participaron en el ICCS-
2009, (UNESCO-SEP, 2012: 82).

De ahí que podemos afirmar lo que Durand (2012) 
señala sobre este sistema autoritario que a su juicio se 
desplomó con la caída del PRI en el gobierno federal, el 
cual impedía “la conformación plena de la ciudadanía 
civil, política y social en el sentido de Marshall”. Al res-
pecto se han encontrado estudios sobre la ciudadanía po-
lítica de los jóvenes relacionada con procesos electorales 
y esto implica profundizar respecto a la ciudadanía civil 
y social. Esto tiene que ver con la forma en que los uni-
versitarios practican la ciudadanía en su vida cotidiana. 

Desde posturas progresistas y emancipatorias 
como la Educación Popular, las pedagogías críticas, 
el constructivismo, se ha defendido históricamente y 
entendido como derecho, empoderamiento, construc-
ción de ciudadanía activa, (Torres del C., 2010).

Después de varias décadas de intentos reiterados de 
reforma educativa en nuestros países, los resultados son 
dudosos y, en todo caso, no están a la vista en el ám-
bito que finalmente importa y que es el objetivo de la 
educación: el aprendizaje y la formación integral de las 
personas, (Pronunciamiento Latinoamericano 2000).

Ciudadanía social 

Con el fin de que los estudiantes no sólo aprendan 
contenidos, sino que mejoren sus relaciones sociales y 
su involucramiento en la sociedad de la que son parte 

en dicho informe en el cual participaron seis países 
latinoamericanos se encontró que una variabilidad en-
tre currículos que destacan la dimensión civil, como 
el caso de Colombia, donde acentúan contenidos re-
ferentes a la convivencia pacífica, valores cívicos e 
inclusión social; y por otro lado, currículos como el 
de México, Paraguay o Chile, donde la acentuación 
está puesta en la dimensión cívica, como por ejemplo: 
formas de representación, participación democrática, 
voto y rendición de cuentas.

En este ámbito internacional, según el informe 
del Sistema Regional de Evaluación y Desarrollo de 
Competencias Ciudadanas (SREDECC) realizado en 
2007, menciona el evidente atraso en materia de ciu-
dadanía civil y ciudadanía social. 
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